PROYECTO DE LEY

LA HONORABLE CÁMARA DE DIPUTADOS Y EL SENADO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES, SANCIONAN CON FUERZA DE

LEY

Art.1: modificase el Art.32 de la ley 5109(t.o dec 8522/86), el cual que quedara redactado de la siguiente manera:

 Los Partidos o Agrupaciones Políticas  para actuar en la Provincia, deberán pedir a la Junta Electoral su reconocimiento en carácter de tales, y presentar los siguientes recaudos:

A)Copia del Acta de Constitución o de Reorganización del Partido, en su caso.

B)Copia de la Carta Orgánica o del Estatuto aprobado en Asamblea Partidaria.

C)Copia del Acta de Designación y Renovación de sus Autoridades directivas.

D)Copia del Acta de nombramiento de los Apoderados Generales ante la Junta Electoral.

E)copia del programa aprobado por las autoridades partidarias.

Las agrupaciones políticas deberán dar cumplimiento a las 

disposiciones anteriores antes de los (60)días de cada elección.

Cumplidos los requisitos que anteceden la junta electoral deberá expedirse dentro del termino de (30)días acordando o denegando la personería.

Otorgada la personería a un partido político , la junta electoral oficializara sus listas de candidatos conforme a las disposiciones legales pertinentes, las que deberán tener un mínimo de (50)por ciento del sexo femenino y de igual porcentaje de sexo masculino, de los candidatos a los cargos a elegir, en todas las categorías y en proporciones con posibilidad de resultar electos. Este porcentaje será aplicable a la totalidad de la lista. No se oficializara ninguna lista que no cumpla estos requisitos.

Los partidos presentaran, juntamente con la solicitud de oficialización de listas, datos de filiación completos de los candidatos y el ultimo domicilio electoral.

Art.2: de forma.- 

Fundamentos

La modificación de la ley  5109, modificada por la ley 11.733,  que plantea el presente proyecto tiene por objeto avanzar en el acceso igualitario de hombres y mujeres a las estructuras de poder y de toma de decisiones.

El progreso en la comprensión de la necesidad de incorporar a la mujer en el pleno ejercicio de sus derechos por parte del conjunto social - comprensión lograda en base a luchas, muchas veces sofocadas a base de represión y muerte – incluye, sin duda, el capitulo de los derechos políticos.

En la Argentina, desde principios del siglo XX, el movimiento feminista contó con figuras relevantes como Cecilia Grierson, Julieta Lanteri Renshaw, Alicia Moreau, Sara Justo, Elvira Rawson de Dellepiane. Así, en 1921, las mujeres de Santa Fé obtuvieron el derecho al voto en elecciones municipales y las sanjuaninas en 1927 consiguieron votar en elecciones municipales y provinciales.

Estos avances fueron desterrados durante la “década infame”.

Recién con la ley 13.010 de 1947, durante la gestión peronista y con el fundamental empuje de Eva Perón, se otorga a la mujer el pleno derecho al voto.

Es de destacar, el intento de profundización de estos derechos, primero el de elegir, y luego, el de ser elegido, que representa, por parte de Eva Perón, con la creación, en 1949, del Partido Peronista Femenino.

Para no agobiar con datos históricos, mencionaremos sólo aquellos más importantes e cuanto a su significado político.

En 1951 votaron 3.816.460 mujeres. Fueron electas 23 diputadas y 6 senadoras. Una mujer fue Vicepresidenta de Diputados y otra Vicepresidenta segunda en Senadores.

Cuando en 1955 se produjo el golpe contra el  gobierno popular de Perón el número de diputadas era de 37 (16 %) y el de senadoras alcanzaba a 8 (25 %).

En 1991, se aprobó, en el ámbito Nacional, la ley 24.012 “Ley de cupo femenino” fijando un mínimo del 30 % de mujeres en las listas partidarias y en posiciones que posibiliten su elección, aplicándose por primera vez en 1993. Habrá que esperar el año 1999 para sobrepasar el número de diputadas de 1955.

Aquí cabría introducir, a modo de disgregación, una reflexión que no es ajena, en definitiva, al conjunto de los procesos histórico – sociales.

En una etapa de profunda inclusión social y ampliación de la ciudadanía, los derechos de género se ven paulatinamente reconocidos. Paralelamente, en una etapa plagada de golpes de Estado, elecciones con la proscripción de los sectores mayoritarios, represiones, etc., estos derechos menguan. Sólo ante un período prolongado de vigencia del Estado de Derecho, y aun con las contradicciones generadas por las políticas neoliberales imperantes en la década pasada, se pudo superar el porcentaje de participación femenina en las Cámaras Nacionales.

Siguiendo la líneas cronológica, en diciembre de 2000, Fernando De la Rua firma el decreto por el cual la ley de cupo se extiende al Senado, aplicándose por vez primera en octubre de 2001.

En el ámbito provincial, el 8 de marzo de 1997 se vota la ley 11.733 de cupo femenino, que modifica el art. 32 de la ley 5.109. 

Lo que debe decirse del cupo del 30 % que la ley establece actualmente como piso, se transformó, en realidad, en un techo. Y que, como regla, es el “establishment” partidario el que fija los nombres de quienes ocupan esos lugares en las listas de cargos electivos.

 En este marco, la modificación propuesta busca, a través de la acción positiva, poner a la Provincia de Buenos Aires a la vanguardia en la lucha por la plena vigencia de los Derechos Humanos – en este contexto deben ubicarse  las reivindicaciones de género – teniendo plena conciencia que esta medida, el equilibrio de hombres y mujeres en los ámbitos legislativos, traerá como correlato el enriquecimiento de enfoques en temas como el cuidado de niños y niñas, la violencia contra las mujeres, el trabajo no remunerado, etc.

Sabemos que las  barreras de corte estructural y cultural impiden la participación total e igualitaria de las mujeres en los procesos de toma de decisión. Que los estereotipos de género y las actitudes discriminatorias son un serio obstáculo para la participación política de las mujeres. Pero tambien es cierto que estos obstáculos se vencen con voluntad política y pasos concretos.

Sabemos, para finalizar, que son mujeres quienes mejor pueden interpretar la última voluntad de Evita, plasmada en su testamento político, escrito el 29 de junio de 1952: “Yo estaré con ellos para que sigan adelante por el camino abierto de la justicia y de la libertad hasta que llegue el día maravilloso de los pueblo”.

Por lo expuesto y como representante del pueblo de la Provincia de Buenos Aires, elegido por el voto Popular, es que les pido a mis pares me acompañen aprobando este proyecto.-

